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Resumen:
A partir de 1992 se impulsaron las relaciones entre
Rusia y Japón, aunque se han encontrado
permanentemente en un impasse debido a que Rusia
se ha interesado más por las relaciones económicas
y Japón por la recuperación de las islas del sur de
las Kuriles que perdió después de la segunda guerra
mundial. Además, aunque el comercio mutuo ha
crecido sensiblemente, no es estratégicamente
importante para ninguno de los dos países. No
obstante, diversos cambios han ido teniendo lugar
que pueden cambiar esta situación. Por un lado,
durante la década pasada ha ido surgiendo el
creciente peso de China, que cuestiona las posiciones
de Rusia y de Japón. Por otro lado, Japón ha ido
perdiendo interés para EE UU. como pieza de
contención de Rusia. Finalmente, y no menos
importante, la crisis nuclear japonesa abre
interrogantes sobre la cobertura de las necesidades
energéticas futuras de este país. Estos elementos
pueden estrechar las relaciones entre ambos países
y cambiar las condiciones económicas y de seguridad
en la zona Asia-Pacífico.

Relaciones políticas ruso-japonesas
Con la desintegración de la URSS se abrió una etapa
en la que las relaciones ruso-japonesas podrían pasar
a un nivel cualitativamente distinto, más allá del
marco de la guerra fría. De hecho, en 1992, se
realizaron varios acercamientos entre ambos países
que desembocaron en la visita de presidente ruso
Boris Yel’tsin a Japón en 1993. No obstante, los
resultados fueron bastante escasos debido a la
distinta perspectiva que ambas partes tenían de las
relaciones mutuas. Mientras que para Rusia un
factor esencial era el económico, para Japón el
elemento estratégico era la recuperación de las cuatro
islas del sur de las Kuriles que perdió después de la
segunda guerra mundial. Esta asimetría en los

enfoques se repitió sistemáticamente suponiendo un
freno en la extensión de las relaciones mutuas.

Con este trasfondo las relaciones ruso-japonesas
quedaron prácticamente congeladas hasta 1997. A
partir de ese momento se impulsaron los contactos
diplomáticos con tres reuniones que tuvieron lugar
en un periodo relativamente corto: en noviembre de
1997, en abril de 1998 y en noviembre de 1998. En
cada una de las reuniones las dos partes implicadas
interpretaron que la otra se acercaba a sus posiciones.
Sin embargo, a partir del último encuentro los
esfuerzos diplomáticos perdieron ímpetu y a finales
de 1999 se paralizaron las conversaciones1.

Con la llegada de Vladimir Putin a la presidencia de
Rusia, Tokio pretendió profundizar en las relaciones,
pero en una visita oficial realizada por el presidente
ruso a Japón a finales de 2000 volvió a emerger a la
superficie las serias discrepancias respecto a la
cuestión territorial, que fueron confirmadas en la
visita de primer ministro Yoshiro Mori a Rusia en
marzo de 2001. En este último encuentro, la parte
rusa destacó que la discusión sería a partir del
documento aprobado en 1956 en el que se apuntaba
que se devolverían a Japón dos de las cuatro islas del
sur de las Kuriles, pero siempre dentro del marco de
la aprobación de un Tratado de Paz mutuo, que quedó
pendiente de elaborar después de la Segunda Guerra
Mundial. En 2003, en la visita oficial del primer
ministro japonés Junichiro Koizumi a Moscú se trató
de reactivar una solución al problema territorial,
pero la iniciativa no tuvo más trascendencia puesto
que en el viaje de Putin a Japón en 2005 no se incluyó
este tipo de aspectos en la agenda de discusión.

En 2006 se tensaron las relaciones mutuas teniendo
como trasfondo la cuestión territorial. En primer
lugar, surgieron problemas sobre el flujo de personas
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entre las islas en litigio y Japón, que se saldó con
la eliminación del régimen especial de visados que
existía entre los residentes de ambas zonas. En
segundo lugar, Moscú aprobó un programa estatal
especial para el desarrollo de las islas Kuriles, cuyo
trasfondo político era dejar patente la soberanía
futura sobre esa región. En tercer lugar, y no
vinculado a cuestiones territoriales, pero que
contribuyó al enrarecimiento en las relaciones
diplomáticas mutas, Gazprom presionó por
controlar los yacimientos de Sajalín donde se extraía
gas, suponiendo una pérdida de peso por parte de
las empresas japonesas2. A principios de 2007, el
primer ministro ruso Fradkov visitó Japón con el
objetivo de realizar un acercamiento en las
relaciones mutuas. No obstante, la parte rusa volvió
a dejar claro que el objetivo de la visita era
económico, destacando que se pretendía garantizar
los derechos de las empresas energéticas japonesas
en Sajalín así como ofertar nuevas colaboraciones
en el ámbito de la energía3, y se excluyó cualquier
discusión sobre aspectos territoriales4.

Cuando Medvedev alcanzó la presidencia en Rusia
la cuestión territorial no sólo siguió igual de
estancada que anteriormente sino que se generaron
nuevos problemas. En concreto, a finales de 2010
Medvedev realizó un viaje oficial a los territorios
en disputa, siendo el primer presidente ruso que
visitó esa zona. La respuesta de Tokio no se dejó
esperar y se retiró temporalmente el embajador
japonés de Moscú, acrecentándose las tensiones
diplomáticas entre ambos países. De esta manera,
en 2011 se constata que continúa la divergencia
estructural entre ambos países acerca del problema
territorial de las islas en conflicto.

A pesar del problema territorial, durante la
presidencia de Medvedev ha tenido lugar un
progresivo acercamiento entre ambos países en
términos de seguridad y económicos, que abren
posibilidades a un cambio en las relaciones mutuas.
En términos de seguridad, Tokio aprobó a finales

de 2010 una doctrina militar, además de que editó
el Libro Blanco sobre cuestiones de defensa en 2011.
En ambos documentos se apunta como rivales a
Corea del Norte y China, que han ido aumentando
su potencial militar, al tiempo que se subrayan los
problemas territoriales con Beijing6. En contraste,
no se mencionan las tensiones con Rusia.

Adicionalmente, dentro del ·mbito de seguridad, cabe
destacar un cierto tropas norteamericanas en la isla
de Okinawa. No obstante, en el Libro Blanco se
reconoce la necesidad de mantener relaciones con
EE UU para afrontar los grandes retos de seguridad
de Japón7.
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2 Nezavisimaya gazeta, 20 de septiembre de 2006, Nezavisimaya gazeta,
18 de febrero de 2009, Kommersant’’-daily, 18 de febrero de 2009,
.Kommersant’’-daily, 12 de agosto de 2009.

3 Se debe destacar que Moscú ofreció a Japón dos tipos de negocios vinculados
a energía. Por un lado, participar en la construcción de la planta de
transformado de petróleo donde desembocaba el oleoducto de Siberia Oriental-
Océano Pacífico (VSTO) y, por otro lado, aumentar las ventas de uranio para
las centrales nucleares japonesas. Véase Kommersant’’-daily, 28 de febrero
de 2007.

4 Luzyanin, S.G. (2007): Vostochnaya politika Vladimira Putina. Vozvraschenie
Rossii na <Bol’shoy Vostok>. Vostok-Zapad, Moskva, pp.367-384, Panov,
Aleksandr (2007): Rossiya i Yaponiya. Stanovlenie I razvitiye otnosheniy v
kontsye XX nachalye XXI vyeka (dostizhyeniya, problyemï I pyerpekstivï).
Izvyestiya, Moskva, pp.70-127 y .VV.AA. (2010): Vneshnyaya politika i
diplomatiya Rossiyskoy Federatsii. Vostok-Zapad, Moskva, pp.491-513.

5 Véase, Kommersant’’ (on-line), 2 de noviembre de 2010 y Solov’yev, Vladimir
(2011): “Otnoshyeniya s Tokio obostrovilis’ do pryedyela”. Kommersant’’-
vlast’, nº.25. Adicionalmente, las tensiones continuaron durante los primeros
meses de 2011, por ejemplo, cuando en febrero la flota militar rusa disparó
contra unos pesqueros japoneses que faenaban en aguas rusas. Rbk daily, 16
de febrero de 2011.

6 Esta postura japonesa ha quedado más patente en los últimos años, pero
ya se estaba gestando en la década anterior. Véase, Strel’tsov, Dmitriy V.
(2011): “Vneshnepoliticheskiy protsess v sovremennoy Yaponii” en AA.VV.:
Vneshnepoliticheskiy protsess v stranaj vostoka. Aspekt Press, Moskva,
pp.327-336.

7 Nezavisimaya gazeta, 7 de diciembre de 2010 y Nezavisimaya gazeta, 4
de agosto de 2011.



Relaciones económicas entre Rusia y Japón
Durante el final de los años 90 y el principio de la siguiente década el comercio de bienes entre ambos países
se encontró estancado8. Entre 2000 y 2002 el conjunto de intercambios comerciales mutuos no llegó a los
3 mil millones de dólares anuales, pero a partir de 2003 tuvo lugar una aceleración. Esta fue clara en 2004
cuando se registró un volumen de intercambios de 7 mil millones de dólares y alcanzó su máximo relieve
en los años 2007 y 2008, momentos en los que se realizaron intercambios por valor de 20 mil y 28,5 mil
millones de dólares, respectivamente. En 2009 se rompió esa tendencia como consecuencia de la crisis y el
conjunto de importaciones y exportaciones se redujo hasta los 14,2 mil millones de dólares, aunque se
recuperó claramente la actividad en 2010, cuando el volumen de intercambios ascendió a 22,7 mil millones
de dólares. Así pues, durante la década pasada ha tenido lugar una expansión en las relaciones comerciales
mutuas que contrastó con aquello que sucedió durante los años 909.
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Este crecimiento en las relaciones comerciales ha cambiado la situación de importancia entre ambos países.
En particular, para Rusia, en el año 2001, Japón era su socio comercial número 14 por importancia y
acumulaba el 2,3 de su comercio exterior. Sin embargo, la extensión del comercio mutuo transformó al país
asiático en 2010 en el noveno socio comercial, con una cuota del 3,7 por ciento del total. Por su parte, a
principios de la década pasada Rusia constituía un socio marginal de Japón puesto que representaba el 0,5
por ciento de su comercio exterior, no obstante, la situación de crecimiento en las relaciones comerciales
ha cambiado la situación puesto que Rusia ha pasado a concentrar el 1,7 por cien de los intercambios
comerciales, ocupando el lugar número 14 entre sus socios comerciales10.

Cabe destacar una situación asimétrica en la composición de los flujos comerciales. Mientras que durante
los años 90 y principios de la década anterior las exportaciones a Japón fueron superiores a las importaciones,
en 2004 tuvo lugar un punto de inflexión debido a que las importaciones procedentes del país asiático
aumentaron su ritmo generando un déficit comercial creciente en la balanza de pagos rusa. La única excepción
a la tendencia apuntada tuvo lugar en 2009, cuando más intensos fueron los síntomas de crisis en la economía
rusa, retomándose el vigor importador ruso en el año 2010.

8 Panov, Aleksandr (2007): op.cit., pp.162-163.
9 Rbk daily, 19 de febrero de 2009 y Nezavisimaya gazeta, 24 de abril de 2009.
10 Elaboración propia a partir de datos obtenidos de http://www.jetro.go.jp/en/reports/statistics/.



Respecto a las importaciones rusas de Japón, el 90 por cien se concentran en tres partidas durante toda la
década. En primer lugar, se encuentran los materiales de transporte, que a principios de la década anterior
significaban alrededor de un tercio de las compras, pero que fue creciendo su peso hasta significar durante
2005-08 alrededor del 70 por ciento de las importaciones rusas. Con la crisis esta partida se ha reducido,
pero ha significado siempre más de la mitad de las adquisiciones rusas en Japón. Esta sección comercial
está constituida por la importación de vehículos automóviles. Se debe señalar que parte de los repuestos
para automóviles están incluidos en la sección comercial de materiales plásticos y caucho, de forma que las
compras de vehículos adquieren más relevancia todavía. La segunda sección comercial en importancia es
la de maquinarias, que ha significado el 21,3 por cien de las importaciones rusas para los últimos diez años.
Dentro de esta sección destacan especialmente las de tipo mecánico (el 14 por de las importaciones totales
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11 Panov, Aleksandr (2007): op.cit, p.164.

En cuanto a las exportaciones rusas, el 95,2 por ciento se encuentran concentradas en 3 secciones comerciales.
En primer lugar aparece la de productos minerales que, aunque en 2001 significaba algo más del 12,3 por
cien de las ventas rusas, a partir de ese momento fueron aumentando progresivamente hasta significar en
2007 el 60,6 por ciento y llegar a acaparar el 84,1 por cien de las exportaciones rusas a Japón en 2010.
Dentro de esta partida ha destacado el petróleo y sus derivados, pero a partir de 2009 se han acrecentado
sustancialmente las ventas de gas. La segunda sección comercial destacada es la correspondiente a metales
y sus transformados, que ha sumado el 27,1 por cien de las exportaciones rusas durante los últimos diez
años. Cabe señalar que, a principios del periodo considerado, este tipo de productos concentró más de la
mitad de las ventas rusas y, aunque experimentó una tendencia al incremento en las ventas a partir de 2003
y hasta 2008, el ritmo de crecimiento fue menor que el correspondiente a los productos energéticos y, por
este motivo, esta sección comercial fue perdiendo peso relativo en las exportaciones. Dentro de esta sección
destacan claramente las ventas de aluminio, seguidas de las de hierro y sus derivados, así como de otros
metales, como platino o paladio11. En tercer lugar, se encuentra la sección de madera y sus productos. Esta
ha significado el 10 por cien de las exportaciones rusas a Japón. Se debe destacar que a principios de la



década significaba un cuarto de las ventas rusas,
pero ha ido perdiendo peso relativamente durante
toda la década hasta acaparar una cuota del 3,2 por
cien de las exportaciones rusas.

Una mención aparte requiere la sección comercial
de productos de animales y pescados. Estas
transacciones están constituidas casi exclusiva-
mente por ventas de pescados. No obstante, se debe
señalar que la mayor parte de las ventas no aparecen
registradas debido a que se deriva de pesca furtiva.
Para los últimos 10 años, esta partida ha significado
el 2,3 por ciento de la ventas oficiales rusa,
ascendiendo, en términos medios a 125 millones
de dólares cada año. No obstante, se estima que
oficialmente sólo está registrado un 10 por ciento
de las ventas de pescado, valorándose que este
trasiego puede alcanzar los 1500 millones de
dólares. Se debe destacar a este respecto que,
vinculado a este comercio negro, aparecen las
adquisiciones, también ilegales, de productos
japoneses, en especial coches de segunda mano,
parte de ellos robados, así como aparatos eléctricos
y ópticos.

Las inversiones mutuas y el sector energético
Desde la desintegración de la URSS las inversiones
rusas en Japón han sido prácticamente inexistentes.
En el sentido inverso, en función del momento,
han adquirido cierta relevancia. Durante los años
90, las inversiones japonesas en Rusia fueron muy
pequeñas por dos razones. En primer lugar, porque
existía una deuda soviética que ascendía a 2,6 mil
millones de dólares que frenaba cualquier acuerdo
mutuo de inversiones. En segundo lugar, cabe
destacar que en 1993 una empresa ruso-japonesa
construyó el Santa Resort Hotel, pero en 1997
apareció un desacuerdo entre los propietarios que
expulsó a la parte japonesa del negocio. Este caso
se utilizó de manera reiterada como ejemplo del
elevado riesgo de invertir en Rusia y justificó la
ausencia de inversiones japonesas en Rusia.
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Con el crecimiento ruso de la década pasada la
situación ha ido cambiando y empresas japonesas se
han ido proyectando sobre ese mercado eslavo, es
especial a partir de 2006. En 2009, las inversiones
japonesas superaron los 3 mil millones de dólares y
significaron el 3,7 por cien del conjunto de estos flujos
recibidos por Rusia, siendo ese país el octavo socio
de Rusia en este ámbito. En particular cabe destacar
el caso de Toyota, que en 2005 decidió crear una
fábrica de montaje de coches en San Petersburgo,
con capacidad de producción de 50 mil unidades por
año, el de la compañía Japan Tabako, que creó una
fábrica de artículos de tabaco en San Petersburgo, el
banco japonés Mitinoku, que abrió filiales en Rusia,
o el de Daikin, que produce acondicionadores de aire.
Cabe destacar también la creación en 2007 de una
empresa conjunta entre Severstal-avto y Isuzu para
producir camiones en la ciudad rusa de Ul’yanovsk12.
También se aprobó en 2007 un proyecto conjunto
entre Transtelekom y la japonesa NTT para extender
el cableado de fibra óptica entre Rusia y Japón13.

No obstante, las inversiones más importantes se han
concentrado en el sector de hidrocarburos y, en
particular, en la isla de Sajalín14. En Sajalín-2 se inició
la extracción de petróleo en 1999 y en 2009 comenzó
la exportación de gas. En esta zona participaban las
empresas japonesas Mitsui con el 25 por cien del
capital y Mitsubishi con el 20 por cien15. Sin embargo,
en 2006 Gazprom presionó para que la parte rusa
alcanzase la mayoría en la propiedad de la empresa
conjunta que gestionaba el proyecto, transformación
que tuvo lugar en 2007. Una de las particularidades
del proyecto de Sajalín-2 es que incluye una planta
de licuefacción de gas, la primera en Rusia y una de
las más grandes del mundo (hasta el 5 por cien del
gas líquido vendido anualmente), con una capacidad
de 9,5 millones de Tm de gas líquido al año. Durante
el primer cuarto de este siglo la producción de esta
planta ya está vendida a Japón (alrededor del 65 por
cien de la producción)16, a Corea del Sur y a EE UU.

12 Kommersant’’-daily, 28 de febrero de 2007.
13 Rossiyskaya gazeta, 1 de marzo de 2007.
14 Vedomosti, 13 de junio de 2009.
15 Gryebyenschikov, E. (2004): “Tijookyeanskaya Rossiya i Yaponiya: Ryegionalizatsiya otnosheniy” Mirovaya ekonomika i mezhdunarodniye otnoshyeniya,
nº.1, pp.89-97.
16 Rbk daily, 13 de mayo de 2009 y Kommersant’’-daily, 27 de enero de 2009.



Las importaciones de Japón de gas suponen el 7,3
por ciento del conjunto del gas que consume.
En Sajalín1 se inició la extracción de petróleo en
2006 y de gas en 2008, poseyendo la empresa
japonesa Sodeco una participación del 30 por cien.
En este caso Gazprom presionó para que se vendiese
el gas dentro del mercado ruso, en detrimento de
los planes de transferirlo a China. No obstante, la
parte japonesas parece que no valoró mal la exclusión
de la venta de gas a China, pues evitaba que ese país
acapara estos hidrocarburos, aunque manifestó sus
reservas acerca del volumen de beneficios del
proyecto. Se debe señalar que la parte japonesa no
excluye que en el futuro se pueda desviar parte del
gas de este yacimiento a Japón, utilizando la planta
de licuefacción de gas construida en esa isla.

¿Hacia una nueva colaboración ruso-
japonesa en el área Asia-Pacífico?
A pesar del obstáculo que ha significado el problema
territorial, desde la desintegración de la Unión
Soviética han entrado en juego varios factores que
están contribuyendo a estrechar las relaciones ruso-
japonesas. Por una parte, durante a finales de la
última década, en Europa se está considerando que
existe una excesiva dependencia de las compras de
gas ruso y, como respuesta, Rusia está tratando de
desarrollar mercados alternativos, en especial el que
corresponde a Asia-Pacífico18. Además, las relaciones
con esa zona geográfica pueden contribuir a
desarrollar la zona de Siberia oriental y el Lejano
Oriente de Rusia, que constituyen una debilidad
estructural del país. Por su parte Japón presenta
problemas ya tradicionales en su actividad
económica, que se podrían eliminar parcialmente
con su apuesta por el mercado ruso.

Adicionalmente, la situación geopolítica para Japón
ha ido cambiando y, en especial, China está pasando
a ser el principal adversario del país.Sin embargo,
uno de los factores aceleradores del cambio futuro
es la cuestión energética. Los terremotos acontecidos
a partir de marzo de este año han cuestionado la
viabilidad de la energía nuclear en Japón19. Esta
estaba sustentada en 54 reactores nucleares, con
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17 Kommersant’’-daily, 27 de enero de 2009
18 Aunque la proyección energética y, en especial gasista, de Rusia es hacia
Europa, la crisis de tránsito de gas a través de Ucrania generó tensiones en
las relaciones energéticas mutuas. Esto ha significado un cambio en la visión
mutua en términos energéticos y, desde el punto de vista de Rusia, esta
situación pasa por una mayor proyección energética hacia Extremo Oriente.
Por el momento existen serias discrepancias respecto a las ventas de gas a
China, pero Japón puede constituir un cliente de grandes dimensiones. De
hecho, en la nueva estrategia energética rusa se pretende promover las ventas
hacia esa zona y que pierda peso relativo la zona europea dentro de los clientes
rusos. En este sentido, Rusia tiene como proyecto aumentar el peso de sus
ventas a la zona Asia-Pacífico hasta que signifiquen en 2020, al menos, el 14
por cien de sus ventas de gas y el 27 por cien de sus exportaciones de gas.
Kommersant’’-daily, 18 de febrero de 2009.
19Panov, Aleksadr (2007): op.cit., pp.169-173.
20En concreto, en los años 70 se construyeron 18, en los 80, 16, en los 90, 15
y en la década pasada 5. Adicionalmente, en 2010 se encontraban en proceso
de construcción 4 reactores y, durante el periodo 2011-2018 se pretendía
construir 10 más con una potencia total de 13462 Mwt. Según los planes
establecidos, hasta el año 2050 se tenía el objetivo de construir nuevos reactores
nucleares hasta alcanzar una potencia acumulada de 90000 Mwt, suponiendo
la energía nuclear un 53 por cien del conjunto del balance energético. Véase
Kommersant’’-daily, 28 de febrero de 2007 y Tebin, Nikolay P. (2010): “Atomnïy
rïnok Azii”. Nezavisimaya gazeta, 14 de diciembre de 2010.
21Nezavisimaya gazeta, 10 de junio de 2011.
22Se debe destacar que, aunque se abre la posibilidad a una extensa colaboración
en términos de gas y petróleo, se cierra una de las prioridades rusas de
colaboración más importante, como se trata de la energía nuclear. De hecho,
se encontraban abiertas las conversaciones para aumentar las ventas de uranio
enriquecido a Japón, de manera que Rusia pasara de ocupar una cuota de
mercado en Japón del 12-15 por cien a alcanzar el 25 por cien. Además, se
estaban examinando las posibilidades de conseguir transferencias tecnológicas
de Japón en equipos de uso en centrales nucleares en los que ese país era líder
en producción. Respecto a este último tipo de colaboración, sigue abierta e,
incluso, aumentan las posibilidades de que se desarrollen. Véase, Kommersant’’-
daily, 14 de julio de 2011, Vedomosti, 13 de mayo de 2009, Kommersant’’-daily,
8 de mayo de 2009 y Vedomosti, 1 de noviembre de 2008.

una capacidad superior a los 48 Gwt y que
suministraban más de un tercio de la electricidad del
país20. Además el gobierno pensaba alcanzar los 90
Gwt en el año 2050 y cubrir más de la mitad de las
necesidades de electricidad del país.  A raíz de los
incidentes nucleares, parte del parque nuclear se ha
paralizado temporalmente para examinar sus
condiciones de seguridad. Sin embargo, sólo se puede
aspirar a prescindir de los reactores nucleares cuando
estén construidas nuevas infraestructuras y aparezcan
nuevas fuentes de energía. Por este motivo, es previsible
que Japón conserve parte de su potencial nuclear en
los próximos 5-15 años21.

En estas circunstancias las expectativas de desarrollo
de las relaciones ruso-japonesas, a la luz del problema
nuclear, se pueden establecer con tres horizontes
temporales de colaboraciones mutuas22.
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23 En la actualidad, la energía que no se suministra desde Fukusima I está siendo cubierta por centrales de gas que se abastecen de importaciones adicionales
procedentes de Qatar. En caso de que Japón intensifique sus importaciones de gas se tensaría la producción de ese país árabe, así como de otros suministradores
repercutiendo en las cantidades vendidas/precios a Europa (mejorando la posición de Gazprom en el mercado europeo). La extensión de las relaciones ruso-
japonesas dependerán del diseño estratégico energético que realice Tokio y qué papel se le atribuya ahí a Rusia, es decir, cómo se considere el gas ruso del
Lejano Oriente y cuál sea la apuesta japonesa por el gas.
24El acrecentamiento en el uso del carbón genera conflictos medioambientales. Sin embargo, estos problemas pueden incentivar los desarrollos tecnológicos
respecto a purificaciones en las emisiones de las centrales de carbón y su tratamiento. A este respeto Japón puede estimular estos trabajos, que pueden contar
con la colaboración de Rusia.
25Existe un plan de gran envergadura para la construcción de varias centrales eléctricas en Lejano Oriente y Sajalín. Una de las centrales acabadas de construir
es la de Bureysk GES, que ha eliminado el mayor déficit existen en la zona. El resto de proyectos generará un exceso de producción susceptible de ser exportado.
26Véase, Rbk daily, 21 de marzo de 2011 y Kommersant’’-daily, 13 de mayo de 2009
Gazprom están construyéndolo este gaseoducto desde 2009, de manera acelerada, a costa de los recursos inicialmente destinados a la puesta a punto del
yacimiento de Bovanenko. El proyecto está valorado en unos 50 mil millones de dólares, tendrá una longitud de 1350 km y una capacidad de 7 mil millones
de m3 de gas al año. Véase, Kommersant’’-daily, 1 de septiembre de 2009.

a.- a corto plazo. Como Rusia sólo dispone de una empresa de licuefacción de gas y como la totalidad del
gas de Sajalín-2 está vendida, sólo cantidades muy pequeñas adicionales de gas pueden ser abastecidas por
Gazprom23. Sin embargo, los productores-exportadores de carbón rusos sí pueden incrementar su actividad,
en especial porque una parte destacada de la generación eléctrica japonesa utiliza ese combustible24.

b.- a medio plazo. La construcción de una nueva central eléctrica en Sajalín, junto con el cableado de alta
tensión submarina hasta Japón, que podría abastecer hasta 6 Gwt en unos tres años.25

c.-a largo plazo. La puesta en funcionamiento de algunos macroyacimientos de gas existentes en Siberia
Oriental y el Lejano Oriente rusos, así como la construcción de infraestructuras de transporte (incluyendo
factorías de licuefacción de gas). En parte de estos casos se contaría con la participación de empresas japonesas
y Tokio seria uno de los principales compradores del gas ruso. Estos proyectos, que pueden estrechar
sustancialmente los vínculos entre ambos países, sólo podrán tener lugar, al menos a partir del siguiente
lustro.

El acercamiento en términos energéticos se inició en 2009 en la visita de Putin a Tokio, que fue ratificado
y concretado en 2010 por el viceprimer ministro ruso, Igor’ Sechin, y apoyado por Gazprom y Rosneft’. En
primer lugar destaca el desarrollo de los macroyacimientos de Siberia Oriental de Kovykta y Chayand. El
primero de ellos se pretende comenzar a explotar en 2017 y se insinuó la posibilidad de que participase
Mitsui en uno de los dos yacimientos. En segundo lugar, y relacionado con los anteriores yacimientos, se
pretende construir un gasoducto hasta la costa del Pacífico (Vladivostok), donde se ubicará una empresa
licuefactora, de dimensiones similares a la de Sajalín-2, cuyo gas se espera vender a Japón, motivo que ha
justificado que se pueda dar participación a empresas japonesas en su propiedad, en concreto a Japan Far
East Gas Co.,Ltd. como posible participante. Estos proyectos están liderados por Gazprom y, de hecho, en
enero de 2011 tuvo lugar una reunión entre la dirección de la empresa rusa y el cabeza del Ministerio de
Economía japonés en la que se firmó un memorándum sobre la pretensión de colaboración en los mencionados
yacimientos, así como en el transporte de los hidrocarburos. También en el ámbito del gas se avanzó la
posibilidad de que empresas japonesas participaran en la construcción del gasoducto Sajalín-Jabarovsk-
Vladivostok, que debe estar concluido en 2012 y se estima que constituirá un eje para la exportación de gas
a la zona Asia-Pacífico26.



En estos proyectos se supone que se contaría con el gas obtenido de yacimientos de Gazprom. Sin embargo,
en caso de problemas se estima que en esa parte de Rusia otras compañías rusas podrían cubrir las necesidades
de Japón en términos de gas. En concreto, Lukoil, Novatek y Rosneft’ pueden llegar a incrementar su
producción de gas entre 60 y 150 mil millones de m3 de gas al año en 2018-2027.

Por otra parte, existen dos proyectos liderados por Rosneft’, en los que se encuentran muy avanzado el
acuerdo sobre la participación de empresas japonesas. En primer lugar, aparece la construcción de una
empresa petroquímica en Vladivostok, en la terminal del oleoducto que se está construyendo y que une
Siberia Oriental con el Océano Pacífico, proyecto que se debe concluir en 2016-17. En segundo lugar, destacan
las exploraciones petroleras en la zona de Magadán, en el mar de Ojot28. Asimismo, también se ha invitado
a empresas japonesas para que participen en la zona de Sajalin-329.

Conclusiones
Durante las dos últimas décadas el desarrollo de las relaciones políticas entre Rusia y Japón se han encontrado
obstaculizadas por la existencia de la disputa territorial entorno a cuatro islas del archipiélago de las Kuriles.
En contraste, el comercio se han ido extendiendo progresivamente, aunque se debe señalar que no ha afectado
a productos estratégicos, con la excepción de aquello que atañe a energía y sólo en cierto grado. No obstante,
las relaciones económicas han ido adquiriendo cierta solidez, manifestada en una intensificación en los
contactos y propuestas de colaboración a partir de 2009. Estas pueden constituir una base esencial para el
desarrollo de las relaciones mutuas, en especial las energéticas, y con mejores expectativas de futuro a raíz
del accidente nuclear en Japón.

Por otra parte, desde la desintegración de la Unión Soviética, Rusia ha dejado de ser concebida como una
amenaza, mientras que China se está transformando en un factor que está alterando los equilibrios tradicionales.
Esta percepción se está extendiendo en esa zona geográfica y, en particular, en Japón. Así pues, el cambio
en las relaciones internacionales en la zona Asia-Pacífico, junto las expectativas de realizar una simbiosis
energética ruso-japonesas, pueden contribuir a acercar las relaciones entre ambos países, constituyendo en
esa zona tanto un nuevo factor definidor de la seguridad como un estímulo al crecimiento en la actividad
económica.
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27No obstante, esta opción requiere una liberalización en el mercado de exportación gasista ruso, de manera que Gazprom pierda el monopolio sobre este
tipo de actividades. Rbk daily, 14 de julio de 2011.
28Rbk daily, 7 de junio de 2011.
29Rbk daily, 13 de mayo de 2009.
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